
Las Aventuras de Lara
Un  tiempo para todo



Solo el control del tiempo,
nos hará disfrutar de lo que mas queremos.





Había una vez, en un lugar mágico llamado Siempre Ale-
gre, donde los árboles cantaban y el cielo cambiaba de color 
según el humor de los animales, vivía una niña llamada 
Lara.

Lara tenía el cabello dorado como los rayos del sol al ama-
necer, y su risa podía hacer florecer cualquier planta. En 
Siempre Alegre, la magia flotaba en el aire, y los bosques 
encantados estaban llenos de criaturas maravillosas que ju-
gaban al escondite con las nubes. A Lara le encantaba des-
cubrir cosas nuevas, y cada día era una nueva aventura en 
su mágico mundo.



El año pasado, Lara vivió las aventuras más emocionantes. 
Todos los días asistía a la Escuela de Estrellas, un lugar 
donde las pizarras brillaban como constelaciones y las lec-
ciones eran escritas con polvo de estrellas. Allí, aprendía co-
sas tan fascinantes que las páginas de los libros se movían 
solas, como si tuvieran vida propia.







Después de las clases, Lara se encontraba con su amigo 
Robi, un pequeño robot que reía en códigos y chispas. Jun-
tos, construían artilugios increíbles que casi parecían tener 
magia. Pero eso no era todo. Dos veces a la semana, Lara se 
ponía su vestido de tul, que brillaba como la luz de la luna, 
y danzaba en el aire como una mariposa bajo las estrellas 
en su clase de ballet.



Además, Lara estaba aprendiendo el idioma de los drago-
nes, que rugían suavemente al volar por los cielos de Siem-
pre Alegre, usando su lengua mágica para contar historias 
de lugares muy, muy lejanos.







Pero, a veces, después de vivir tantas aventuras, Lara se 
sentía cansada. Su magia interior parecía apagarse un 
poco, como si necesitara recargar su energía.



Este año, Lara tiene 8 años, y sus aventuras eran aún más 
grandes y emocionantes. Además de las cosas que ya hacía, 
comenzó a jugar al balón encantado, un deporte donde las 
pelotas volaban, trazando figuras en el aire y cambiando de 
color según quién las golpeara. ¡Era tan emocionante que 
incluso los unicornios se detenían a mirar!







Con tantas aventuras cada día, Lara a veces sentía que su 
energía se esfumaba como el rocío bajo el sol, y por las no-
ches, su cuerpo quería descansar más que volar.



Un día, después de una larga jornada llena de estrellas, ro-
bots y pelotas voladoras, Lara decidió hablar con su mamá, 
la Reina Luminosa, quien reinaba sobre Siempre Alegre con 
una corona hecha de los rayos del amanecer.

“Mami,” dijo Lara, “me encanta todo lo que hago, pero estoy 
tan cansada que no tengo tiempo para correr detrás de las 
mariposas ni volar sobre el río de estrellas.”







La Reina Luminosa, con su voz suave como la brisa de vera-
no, la abrazó y le dijo: “Mi pequeña estrella, tus aventuras 
son maravillosas, pero incluso la más brillante de las estre-
llas necesita descansar para seguir brillando.”



Así que Lara y su mamá hicieron un plan. Decidieron que 
Lara tendría más tiempo para descansar entre cada aven-
tura. El viento ayudaba a repartir su agenda, y el sol se 
aseguraba de que su energía estuviera siempre llena. Aho-
ra, podría seguir disfrutando de sus lecciones mágicas en la 
Escuela de Estrellas, construir con Robi, danzar entre las 
estrellas y hablar con los dragones, pero también tendría 
tiempo para jugar con las criaturas del bosque y disfrutar 
de su fiel perrito, Sparky, un cachorro con cola de arcoíris 
que la seguía a todas partes.







Desde entonces, Lara se sintió mucho mejor. Ahora tenía 
tiempo para descansar bajo los árboles que susurraban can-
ciones y correr entre las flores que cambiaban de color al 
ritmo de sus pasos. Aprendió que incluso en el mundo más 
mágico, es importante detenerse y disfrutar del momento, 
recargar la energía y ser una niña feliz.



Y así, Lara vivió feliz en Siempre Alegre, donde cada día 
traía nuevas aventuras, pero siempre con tiempo para des-
cansar, jugar y seguir soñando.
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